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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálioo 6 en letras d( 

fácil cobro-Corresponsales en París, A. Lorette rae Caamariii) 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31 . 

CÜED PÉREZ m i L 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Iiislalaeiones de máquioas de ex-

liacción y desagües. Especialidad 
'̂n cables y cuerdas de abacá, acero 

y hierro. 
Vías, rails, wagonelas, picos, 

inarlillos, azadas, legones, palas, 
•jarrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y toda clase de maquin ria, 

601ÜQSQTPS 
Si alguna duda cupiera respecto 

al derecho que nos asiste en la i 
guerra á que hemos sido provoca- ¡ 
dos, bastaría fijar la atención en \ 
los entusiasmos que despierta nues
tra causa, para quedar desvane
cida. 

No estamos obcecados, no, al 
decir uno y otro día, que la justi-
<̂ ia está de nuestra parle; lo pro
claman,—no nosotros que al fin 
somos parte interesada en el liti
gio—sino ese movimiento de opi
nión extranjera que se arremolina 
¿ nuestro lado para ayudarnos á 
salir triunfantes con su dinero y 
con sus votos. 

La población francesa proclama 
nuestro derecho en el mensaje que 
los estudiantes de París envían á 
los de España y en el interés que 
por nuestros heridos manifiestan 
las señoras parisienses; en la Cá
mara italiana un diputado elogia 
á nuestra nación y una tempestad 
^6 aplausos acoje el deseo de que 
quede vencedora de los norte-ame-
i'icanos; Alemania nos hace saber 
por su prensa el interés que le 
inspiramos; y mientras se desata 
<̂n alabanzas de nuestro proceder 
y gallardía, juzga á los Estados 
Unidos como nación de bandole
ros; Portugal espera ansioso no
ticias de nuestro triunfo; Austria 
pone interés en nuestra causa, y 
nasta la misma Inglaterra, esa na
ción de la que se asegura tiene 
no sabemos qué tratos secretos con 
los que frente á nosotros luchan, 
aplaude ésta nuestra decisión de 
pelear hasta morir por el Interés 
de nuestro honor. 

Es verdad que la Europa oficial 
nos deja solos y contempla al pa
recer indiferente, por miras egoís
tas, el atropello de la razón; mas 
la Europ»qtie siente y que traba
ja, laque responde siempre á los 
estímulos del sentimiento y tiene 
en poco la razón de Estado, esa 
esta con nosotros, nos anima, nos 
manda su dinero y exteriorizando 
sus deseos y haciendo gala de los 
mismos, se anuda al brazo ó se 
prende en el ojal los colores de 
oro y sangre de la bandera espa
ñola. 

Y eso que pasa en Europa pasa 
en América. El Norte nos odia 
se muestra ingrato á los benefi
cios que de nosotros recibió; pero 
el Sur, las repúblicas que ha
blan nuestra lengua y llevan en 

las venas nuestra sangre, con nos
otros estau y nuestra victoria an
sian. 

Materialmente estamos solos; 
pero tenemos ,̂ ft nuesLrQ lado la 
conciencia universal. 

ENTUSIASMO 
DE ENTUSIASMOS 

ATo hay noticias... 
Buena noticia. 

La fiebre de noticias que de la opi
nión se ha apoderado es enorme, la es-
pectación pública es tan grande como 
natural y legítima. 

El entusiasmo patriótico es., como 
debe ser, frenético, delirante... 

Pero, hay un pero 
Raza meridional la nuestra es fácil

mente sugestionable; movimientos pa
sionales los del entusiasmo, suelen, 
cuando llegan, como ahora, á caldearse 
hasta el rojo, irse gradualmente en
friando, hasta llegar al hielo de la indi
ferencia, si el combustible, noticia, los 
ha alimentado y, ó desaparece ó resul
ta la inútil llamarada del rumor des
mentido ó del embasto inventado. 

En momentos como los actuales, que 
no son transitorios y de escasa dura
ción, sino que desgraciadamente han 
de tener la consistencia y el espacio 
que les señale la guerra, iu)porta mu
cho, enormemente, que el entusiasmo 
no decaiga, sino que crezca, y crezca 
hasta llegar á provocar los grandes sa
crificios, las iniciativas potentes, los es
fuerzos insuperables. 

¿Cómo se consigue esto? 
El entusiasmo patriótico no debe ni 

puede depender de las noticias buenas 
ó malas, prósperas ó adversas, que del 
teatro de la guerra se reciban; el entu
siasmo de los buenos españoles de
be ser cosa que de más vigorosas rai
ces arranque, que de más consistentes 
principios derive, que nazca de más 
hondo. El entusiasmo de los verdaderos 
patriotas, debe sólo y únicamente reco
nocer como cansa el amor á la tierra en 
que nacimos, la esperanza en el Dios 
en quien creemos, la confianza en lo 
justo de nuestra causa, la fé ciega en el 
valor de nuestros soldados, en el de 
nuestros marinos, en el de España en
tera. 

El entusiasmo patriótico debe fun
darse y depender de eso, exclusivamen
te de eso, y si nó, ni es entusiasmo ni 
nada patriótico, ni otra cosa que curio
sidad frivola, impropia de los espíritus 
fuertes, de los pueblos viriles, de los 
hombres de corazón, que creen, espe
ran y tienen fé en lo que deben creer, 
esperar y sostener. 

El entusiasmo que sólo de noticias 
vive, poco hará en favor de la Patria; 
el otro, el verdadero entusiasmo.. la ha 
salvado muchas veces y debe ahora 
salvarla y la salvará. 

Foméntese, inñltrese el entusiasmo 
verdadero, dígase una y mil veces 
quiénes somos, quiénes fuimos, quiénes 
debemos ser; hágase esto un día y otro 
y ciento, y hágase en la prensa, en la 
tribuna, en la escuela, en el hogar, en 
la calle, ea todas partes, y se hará una 
buena obra, y se prestará uú servicio 
á la Patria, y el entusiasmo verdad 
persistirá, con la sólida consistencia de 
lo que nace de lo intimo, de dentro , 
del corazón. 

Las noticias, sólo deben ser la piedra 
de toque en que el entusiasmo patrióti 
co se «quilate^ se patentice, se haga 
palmario; eso deben ser las noticias; 
cuando buenas, desbordando la alegría; 
cuando adversas, <excitación á mayores 

esfuerzos, á más encarnizada defensa! 
nuno.i al abatimiento. 

Pero cuídese inu",ho, cuidemos todos, 
nosotros los primeros, fcn que esas no
ticias lleguen al público como deben al 
publico llegar; las ciertas, con toda su 
certidumbre; las dudosas, con todas las 
reservas. 

Hacer lo contrario equivale á restar 
a l a patria una fuerza, grande ó chica, 
discutible 5' discutida, pero fuerza al 
fin, y capaz de mover algo; la fuerza de 
la prensa. 

Son las noticias reactivo que ha de 
precipitar el entusiasmo, donde el en
tusiasmo exista; más si falso es el reac
tivo, falsos serán sus efectos, y acaso 
puedan producir contrarios resultados. 
Digamos, pues, todos la verdad, y di
gámosla tal y cómo á nosotros llegue. 

La guerra, hasta ahora, no está cons
tituida; las noticias de la verdadera no 
han llegado todavía; pero interesa pro
venirse para cuando lleguen, y dispo
nerse á que, sean como sean y las que 
sean, no produzcan en nosotros distin
tos efectos de los que deben producir. 

¿Son buenas?, pues adelante; ¿son 
desdichadas?, pues adelante también. 

¿Son buenas?, pues ¡Bien por España! 
¿son malas?, pues otras vendrán mejo
res y hay que hacer que vengan. 

Entretanto recordemos y atengámo
nos al proverbio: 

No hay noticias.. Buena noticia. 

EL POEBTO DE 
El puerto de Subic, donde ha fondea

do la escuadra de Filipinas al mando 
del contralmirante Sr. Montojo, es un 
verdadero punto estratégico para la de
fensa de la bahía de Manila. 

Se halla situado en la c«sta occiden
tal de la isla de Luzón y al Norte de la 
bahía mencionada, distante del islote 
Corregidor—que está en la boca de di
cha bahía—unas 40 millas. Su entrada 
está dividida en dos partes por la isla 
Grande (rodeada de arrecifes) forman
do dos pasos: el del E. se halla reduci
do excesivamente por arrecifes y ban
cos, siendo solo propio para pequeñas 
embarcaciones. El del O. es Mmpío y 
profundo, disminuyendo el fondo á me
dida que se entra en la bahía. Dentro, 
forma esta dos ensenadas: la del NO, 
llamada Caguán, donde se halla el 
pueblo de Subic y la del B, Olanopó 
de magníficas condiciones para fon
deadero y en la que, hace años, se vie
ne trabajando para construir un aise-
nal. 

Para comprender la importancia del 
puerto de Subic, bastará decir que á 
su inmediación está Punta Capones, si
tio de recalada de todos los baques que 
vienen de Europa y de los puertos de 
China. Î a Punta de Capones por el E. y 
el grupo de las islas Lubang por el O., | 
forman la entrada á una ensenada 6 sa
co, en cuyo fondo se halla la boca de la 
bahía de Manila. Este grupo de Lubang 
es muy peligroso para la navegación 
por los muchos bajos y arrecifes que en 
olios hay, y se prolongan hacia el S. O. 
hasta cerca de la isla de Mindoro, for
mando con la punta de Santiago, al-Sur 
de la bahia de Manila, otro paso para 
los buques que procedan del Sur del 
archipiélago. 

Si la escuadra enemiga hubiese ocu
pado el puerto de Subic, tendría en él, 
no solamente un magnifico puerto de 
refugio, si no un centro de operaciones 
contra Manila. 

Desde este puerto y con mucha co
modidad, se puede bloquear la entrada 
á la bahia.de Manila, destinando algu< 
.IOS buques á vigii ir la entrada de los 

quo vengan del Sur por Punta de San* 
tiago é igualmente á los que salgan; y 
desde la entrada de Subic á los que 
vengan del Norte ó vayan. 

Ocupado este puerto por nuestra es
cuadra, si la enemiga intentara un ata
que contra la bahía de Manila, rom
piendo el fuego sobre las baterías de 
Corregidor y Mariveles, se vería ata
cada por retaguardia, por la escuadra 
española y envuelta entre dos fuegos 
sucumbiría sin poder huir, teniendo 
cortada la retirada y sin puerto ni rin
cón donde meterse. 

Hay que suponer que la escuadra 
ame icana, sabiendo que la nuestra se 
halla en Subic, no intentará semejante 
disparate. 

líntrar en Subic, con nuestra escua
dra dentro, seria una temeridad, pues 
siendo estrecha la entrada, y debiendo 
penetrar los buques uno á uno, sufri
rían sucesivamente el fuego simultáneo 
de todos nuestros buques y no conse
guiría ninguno su objeto. 

Puede intentar la escuadra yankee el 
bloqueo de Subic y de la bahía de Ma
nila En este caso tendremos un auxi
liar mejor y mas eficaz que la mas po
derosa escuadra: los temporales, 

En bsta época, en aquellas latitudes, 
son frecuentes los temporales llamados 
collas, que, con sus vientos huracana
dos y sus lluvias torrenciales, ponen en 
peligro cualquier buque que so aproxi
me á la bahia de Manila y no pueda en
trar en ella. Multitud de bajos de todas 
clases y muy peligrosos existen en aque
lla ensenada; la huida hacia las islas 
de Lubang es imposible por los muchos 
bajos y prrecifes que hay entre ellas, 
hace preciso huir hacia el Norte. Y 
si en esta situación á un buque le alcan
za un baguio ó ciclón puede considerar
se perdido. 

De lo expuesto se deduce que si la 
escuadra americana intentara algo con
tra Manila, el sitio elegido por el gene
ral Montojo, para situar su escuadra, es 
el mejor y el único para atacar con 
grandes ventajas á la enemiga. 

do después la marcha en medio del ma
yor orden y compostura. 

Maese Rodrigo. 
(Prohibida la repro4MCCión.) 

Episodio del lovautamicnto al>s«lu-
tista 

.90 de Abril de 1823. 
Hallándose de paso en Aguilar de 

Campo el ejército realista de las provin
cias Vascongadas, mandado por el ge
neral Don Vicente Jenaro do Quesada, 
este dispuso que continuara la marcha, 
para obrar en combinación con las tro
pas francesas del duque Angulema. 
Estando todas las fuerzas ya formadas 
y dispuestas para marchar, negáronse 
á verificarlo los batallones que á sus 
órdenes tenia don Tomás Zumalaoárre-
gui, pretextando la falta de recursos 
por deberles el gobierno varios habe
res. 

Enterado Quesada de lo que ocurría, 
solamente acompañado de un ayudante 
presentóse con gran valentía ante los 
amotinados, á los cuales apostrofó por 
su conducta, logrando con su entereza 
imponerse y volver á la obudiencia á 
los rebeldes, no sin antes haberse visto 
obligado á herir con su espada á un 
tambor que, con enérgicos redobles, 
pretendía ahogar sus palabras. 

Acto seguido sometió á juicio verbal 
á los promovedores del motín, y ha
biendo sido sentenciados & muerte fue
ron fusilados por piquetes de sus respec
tivos cuerpos, desfilando después todas 
las fuerzas por delante de los cadáve
res, sin que nadie manifestara, ni aun 
embozadamente, disgusto, emprendien-

LOS DEL CALLAO 
«Salgo con escuadra 

tomar posiciones espe* 
rar enemigo. 

Montojo.» 
Son los mismos, 
IJOS que creyeron que en uu siglo de 

luchas intestinas se había enervado 
nuestro espíritu y agotado la raza do 
héroes de que tan pródiga fué siempre 
esta tierra de España, como de canallas 
lo es la de los Estados de la Unión, pue
den verlos ahí revividos en la personi-
flcación de ese bravo marino, y encar
nados en ese hombre los qy;e en el Ca
llao fueron pasmo del mundo. 

No esperan á que los piratas yanlíees 
vayan á las aguas de Magallanes; ellos, 
los nuestros, son Iqe que les'salea al.» 
enbaentro á disputables «1 paso, para 
qH,e prueben sí es tan filial fel guerhear 
como apoderaise del «ÍBuenaventara,> 
por el procedimiento del rata; para que 
vean que no es tan sencillo vomitar ba
las por la boca de ios caliOQ^ ' ^H^ 
lanzar injurias qon los labhiís ckfúewi» 
y macilentos del Tieodo. - ' ' •' 

¿Que no tenemos carbón porque la 
egoísta Albión no quiere vendérnoslo? 

No importa, í%r* repostar nttestra 
escuadra de Filipinas ya io lé hemos 
tomado al pirafíi norte-anjeHcano, y 
puede que aun sobre para tostar yan-
kees y quemar las lenguas malditas de 
los caianmiadores. -

Jamás so impuso el miedo en uu co
razón español; jamás los marinos de 
nuestros buques cerraron los «jos ante 
los fuegos del barco enemigo. Por oso 
es grande nuestra fé y ardiente nuestra 
esperanza de que el valor ha de suplir 
en nosotros hasta los errores ó impre
visiones del Gobierno, y por eso cl acto 
del general Montojo en Filipinas y la 
audacia y pericia del Señor Deschams 
llevando á Cienfuegos el «Monserrat,» 
no nos han sorprendido y no hemcs po
dido menos de exclamar: ¡Los del Ca
llao.\ 

Eftos actos se repetirán hasta el infi
nito, si la ocasióu se presenta, con la 
arrogancia que siempre fué p;itrimoiiio 
de nuestra raza y con el valor hereda
do de cien generaciones, aúiaolado en 
heclios sin cuento y aprendido "n el 
bruñido espejo de una historia sin ta
cha. 

De lo que no seria capaz ningún es
pañol, es de realizar los actos calum
niosamente imputados por un pueblo 
sin pudor, mesnada indigna de seres 
despreciables. 

De morir antes que tolerar una igno
minia, no hay uno solo entre nuestros 
soldados y marinos que no se sienta ca
paz. 

Por eso ayer, cuando se conoció el te
legrama del comandante general del 
Apostadero d§ Filipinas y se tuvo noti
cia def feliz arribo del «Monserrat», su 
ensanchó el alma española y hasta se 
olvilaban las tristezas y amargaras de 
la incertidumbre en que navega la opi-
nMn, más proooppad» qq»"4e»--m»BBio8 
actores de est^ dramf ^ ^ u e se nos ha 
arra'^trado óotttm tlidál^stioia. 

¡Lástima grande que los elementos di
rectores no se co^penetrcí} .en^esjs nio» 
do del ser de los subqrdinadpsj le-
vantando alta la frpntq no .igiren . el 
peligro cara.jft cara^fiaj;f^./j|fv|itarlc> bi» 
dudas ni vacilacionesí 

Porque bien e8ta!«}*l*'esaE«ftrvií8cen-
cia de la niultHud.jmA» titipalarnu^ua 
roflejciva, no llegntriá arriastrmr A loa da 

INiri, 


